
t all began with catechism class.  Fr. Leo Dehon,
who later would found the “Priests of the Sacred
Heart,” had an assignment to teach religion to the

public grade school students in a French city filled with
factories.  Within a year, Fr. Dehon had prepared over 100
boys for their First Communion, yet he realized that this
instruction was not helping to equip them for their future. 

He wanted to create a place where young boys and teenagers could gather outside of school or
the factory for learning practical skills and having fun.  Mostly with his own funds, Fr. Dehon
built a youth center that had recreation rooms, classrooms, a gym, a library, a bank in which to
deposit savings, a chapel, and even a band and a choir.  As St. Joseph’s Youth Center grew, it
added an employment agency as well as lodging for young workers.  Soon, over 500 young men
were involved at the center.

At this time in France, many teenagers were already working in factories but receiving a fluctu-
ating daily wage with no benefits.  To address this problem, Fr. Dehon organized a Workers’
Union at the youth center to help the young men understand their rights and duties as laborers.
He wanted to help them fight for a living wage and healthy working conditions.  He also set up a
study club for young men who were planning to become employers in the future.   

As successful as St. Joseph’s Youth Center was, Fr. Dehon wanted to do more.  So, in 1877, he
opened St. John Institute, a Catholic high school that would form young Christians as “persons
of heart, of sacrifice, and of commitment.”  Whatever the students would eventually do in life,
Fr. Dehon believed they must always be “the living image of Jesus Christ.  Such is the purpose of
Christian education,” he concluded, “such is our purpose.”

One of his former students wrote, “What we loved was to see him mixing among us and finding
out about our lives in a familiar way.  We loved to talk with him.  He put himself on our level and
was interested in all of us.”  Although Fr. Dehon pursued other ministries, he always reserved a
fondness for St. John Institute and youth work.  Youth, he knew, held the promise of a just and
charitable world.
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odo comenzó con la clase de catecismo. El Padre
Dehon, quien más tarde fundaría a los "Sacerdotes
del Sagrado Corazón," tenía la tarea de enseñar re-

ligión a los estudiantes en la escuela pública de una ciudad
francesa llena de fábricas. Dentro de un año, el Padre Dehon
había preparado a más de 100 niños para su Primera Comu-
nión, sin embargo, se dio cuenta de que esta instrucción no
estaba ayudando a prepararlos para su futuro.

Él quería crear un lugar donde los niños y los adolescentes pudieran reunirse fuera de la es-
cuela o de las fábricas para el aprendizaje de habilidades prácticas y a la vez se divirtieran. Con
sus propios fondos, el Padre Dehon construyó un centro juvenil que tenía áreas de recreación,
salones de clase, un gimnasio, una biblioteca, un banco donde depositar los ahorros, una
capilla, e incluso una banda y un coro. El Centro Juvenil de San José fue creciendo rápida-
mente, al cual se le añadió una agencia de empleo, así como alojamiento para los trabajadores
adolecentes. Pronto, más de 500 jóvenes participaban en el centro.

En esta época en Francia, había muchos adolescentes trabajando en las fábricas, pero recibían
un salario diario fluctuante y sin beneficios. Para abordar este problema, el Padre Dehon orga-
nizó un Sindicato de Trabajadores en el centro juvenil para ayudar a los jóvenes a entender sus
derechos y obligaciones como trabajadores. Él quería ayudarlos a luchar por un salario digno y
mejores condiciones de trabajo. También creó un club de estudio para los jóvenes que tenían
planes de convertirse en empleadores en un futuro.

A pesar del éxito del Centro Juvenil de San José, el Padre Dehon todavía quería hacer algo más.
Y así fue que en 1877, abrió el Instituto de San Juan, una escuela secundaria católica que for-
maría jóvenes cristianos como "personas de corazón, de sacrificio y de compromiso". Sin im-
portar los campos laborales en que los estudiantes se desempeñarían en la vida, el Padre
Dehon quería que ellos siempre fueran "la imagen viva de Jesucristo. Finalidad principal de la
educación cristiana", y concluyó diciendo, "tal es nuestro propósito".

Uno de sus antiguos estudiantes escribió, "Lo que nos gustó fue verlo convivir de una manera
familiar entre nosotros y conocer acerca de nuestras vidas. Nos encantó hablar con él. Se puso
en nuestro nivel y estaba interesado en todos nosotros". A pesar de que el Padre Dehon siguió
otros ministerios, él siempre tuvo una afición por el Instituto San Juan y el trabajo con los
jóvenes. Él sabía que la juventud, era la promesa de un mundo justo y caritativo.
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